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	OBJETIVOS

	GENERAL
	Supero el cansancio

	COLEGIO
	Aprovecho los ratos de estudio para trabajar con intensidad

	CASA
	Hago todas las tareas que me he fijado en mi tiempo de estudio



 Lectura en silencio de la siguiente narración: 

TENACIDAD.

Un hombre se arrastra sobre la nieve. Cae, se levanta, vuelve a caer y vuelve a levantarse. Camina sin piolet, ni cuerdas, sin víveres. Ha escalado gargantas de 4.500 metros v ha subido paredes casi verticales. Está dejando tras de si rastros de sangre en la nieve, porque le sangran los pies, las rodillas y las manos. Veinte grados bajo cero.

La historia que nos cuenta Antoine de Saint‑Exupéry es impresionante:

El hombre que camina o, más bien, que se arrastra sobre la nieve es un aviador. Nos encontramos en los Andes. Hace muchas horas que su avión ha sido sacudido por el viento v ha sido arrastrado desde los 6.000 a los 3.500 metros de altura. Entonces divisó una llanura que reconoció como la Laguna Diamante, helada, y logro estabilizar su avión. Agotó el combustible para evitar un incendio al aterrizar y capotó.

Al salir del avión, la tempestad de viento y nieve le derribo. Tuvo que hacerse un refugio en la nieve y esperar allí dos días, a que se aplacase la tormenta. Después caminó durante cinco idas.

Un hombre sobre la nieve. Cae, se levanta, vuelve a caer y vuelve a levantarse.

Lleva dos idas y dos noches luchando contra el frío, contra su corazón, contra el sueño. En la nieve se pierde todo instinto de con sensación: después de dos o tres días de marcha, sólo se desea dormir; nuestro hombre lo desea vivamente. Esta era su lucha:

"Si mi mujer, mis hijos y mis amigos me creen vivo, creen que camino. Todos tienen confianza en mi, y soy un canalla si no camino".

Si se paraba en aquella pendiente, no le encontrarían jamás: al llegar el verano su cadáver rodaría con el barro por una de aquellas torrenteras de los Andes. Pensaba en sus hijos y en su mujer. Si moría, su póliza de seguros les evitaría la miseria: pero si desaparecía. si no encontraban su cadáver, no podrían cobrarla porque la declaración legal de su muerte se diferiría algunos años. Por eso tenían que encontrarle: vivo o muerto, pero pronto.

Ante nuestro hombre se alza una gran roca. Tiene que alcanzarla: si lo consigue, pegará su cuerpo a la piedra y al llegar el verano le encontrarán. Y se arrastró con este propósito tres idas más.

Cada vez que reemprendía la marcha, se daba cuenta de que había perdido algo: el reloj, l a brújula, un guante. En cada etapa se empobrecía. Hablaba consigo mismo en voz alta:

"Lo que salva, siempre, es dar un paso más. Otro paso más".

Por fin, más que caminar, se arrastra. Su corazón no late bien: late caprichosamente, a sal tos. Pide un esfuerzo mas a su corazón:

"Tienes que caminar hasta la roca".

Se siente orgulloso de su corazón, pero nota que cada vez le responde menos. Verdaderamente ya no puede más. Ha caído sobre la nieve: le ha invadido el sueño, un sueño dulce y frío.

Poco después lo encontrarían, todavía vivo. Cuando más tarde terminó su relato, añadió este comentario:

"Lo que hice yo, ningún animal lo hubiera hecho".

J. Urteaga y M. Aguado. Siempre alegres para hacer felices a los demás, p. 16‑17

( Contesta a las siguientes cuestiones:

‑ ¿Por que el protagonista del relato sigue hasta el final? ¿Cómo supera el agotamiento?

‑ ¿Estás de acuerdo en que la mayoría de tus fracasos se deben a falta de tenacidad para superar el primer momento de cansancio?

‑ ¿Que aconsejarías a un amigo al que le falta voluntad y le cuesta ser tenaz?

‑ ¿Qué razones te pueden ayudar a superar el cansancio y continuar luchado?

( El profesor pedirá que leáis vuestras opiniones y anota las más interesantes, a la par que modera el coloquio. Copia las ideas fundamentales






EN CASA


Cuando notes que empiezas a cansarte de hacer tarea o de estudiar,  piensa en algún motivo que te ayude a llegar hasta el final,  y termina tu trabajo.





Superar el cansancio














